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Como Intendente nuevo, hace casi 
seis meses, es un honor poder volcar 
en esta editorial una breve presentación 
personal, algunas ideas, pequeñas con-
clusiones y planes que surgen en este 
tiempo de gestión del Parque Nacional 
Nahuel Huapi (PN). Para quienes no 
me conocen, los últimos 22 años ade-
más de vivir en Bariloche, he trabajado 
en el área del PN desde diferentes 
funciones, fuera del ámbito público. 
Los primeros años, trabajando en el 
Club Andino Bariloche y participando 
en la Comisión de Auxilio durante un 
largo período. Luego, desde la activi-
dad privada como guía de montaña y 
como prestador de servicios turísticos 
en este Parque y en varios del país y los 
últimos diez años organizando eventos 
en diferentes áreas protegidas de Ar-
gentina, Chile y Brasil. En paralelo y 
como dirigente sectorial del turismo en 
la ciudad de Bariloche, presidí "Barilo-
che Bureau", colaboré con el Emprotur 
y en diversas organizaciones siempre 
relacionadas a la actividad turística y 
la naturaleza.

Para abrir esta editorial, cabe 
mencionar que cuando pensamos de 
manera abstracta la idea del PN, su 
misión fundamental y la extensión del 
territorio que abarca, sin dudas es fá-
cil concluir que es uno de los parques 
nacionales con mayor complejidad 
desde el punto de vista del manejo, no 
sólo por su gran extensión, distribuido 
entre dos provincias, sino también por 
la trama de ciudades, rutas, poblacio-
nes y múltiples desafíos que presenta 
el territorio para sostener de manera 
correcta su conservación y manejo 
sostenible.

En este mismo marco de pensa-
miento, es importante identificar las 
fortalezas, entre las que se destacan el 
gran compromiso e identificación de 
la comunidad en la vida relacionada al 
PN, dando un marco especial para el 
desarrollo de la misión que tiene esta 
institución donde el equilibrio entre la 
conservación de la biodiversidad y el 
uso público se vuelven fundamentales.

Este equilibrio entre el uso y la 
conservación, en una zona tan visitada 
por turistas de todo el mundo, se con-
vierte en una oportunidad única para 
la difusión de nuestra misión, no solo 
desde el punto de vista de las bellezas 
naturales de la zona, sino también de 

su importancia y valor especial para 
toda la humanidad, representadas 
especialmente por el concepto de ser 
un “área protegida”, pero además por 
estar inmersa en el corazón de una 
gran red de otras áreas de similares 
características y misiones. Esta red está 
compuesta por otros Parques Naciona-
les de Argentina y Chile, diversas áreas 
protegidas municipales y provinciales, 
y el gran marco de reserva de Biósfera 
Andino Patagónica declarada por la 
UNESCO.

Esto pone a nuestro Parque en una 
posición de privilegio en cuanto a su 
potencial de conservación, ya que se 
integra con múltiples áreas de un alto 
valor, pero también en el compromiso 
muy importante de liderazgo. Por ser 
el primer Parque Nacional creado en 
Argentina y en la región, debemos 
liderar y servir como ejemplo en 
muchos procesos dinámicos de las 
comunidades en las que vivimos y que 
interaccionan con el medio ambiente. 
Este compromiso es difícil, ya que la 
presión sobre las áreas naturales y 
especialmente sus recursos, tampoco 
conocen fronteras, por lo cual las 
amenazas son directamente propor-
cionales a las oportunidades. Llevar 
adelante esta gran misión, merece 
un trabajo constante, profesional y 
moderno que obliga a nuestra institu-
ción a trabajar en su mejora de manera 
constante.

Sólo para mencionar de manera 
general algunos de estos desafíos, 
que llevan día a día los trabajadores 
del Parque Nacional Nahuel Huapi: 
la administración de habilitaciones 
de empresas y personas relacionadas 
a la actividad turística, fundamental 
en la vida económica de la región. La 
presencia en el territorio por parte del 
cuerpo de guardaparques, fiscalizando 
y controlando el día a día de muchos 
actores en la vida del parque. El desa-
rrollo de proyectos de conservación, 
manejo de especies exóticas y atención 
a las emergencias ambientales. El tra-
bajo con comunidades y pobladores ru-
rales. La administración de los recursos 
forestales. La administración diaria del 
área protegida en aspectos económicos, 
jurídicos y de los recursos humanos. 
El mantenimiento y reparación de los 
edificios y vehículos; la atención de 
las emergencias e incendios, y la gran 

tarea de pensar y desarrollar educación 
ambiental desde el Parque, son sólo 
algunas de las tareas que día a día están 
activas y que de manera constante sos-
tienen la vida de la institución.

En estos meses de gestión, he en-
contrado con mucha alegría, un grupo 
humano fuerte y comprometido de 
manera profunda con el PN y cada área 
de trabajo dentro de la institución tiene 
personas valiosas y capaces de llevar 
adelante este gran desafío. Mi tarea se 
ha enfocado en potenciar de a poco las 
fortalezas y trabajar en las debilidades 
que existen sin dudas en una institución 
compleja como esta. Reconectarnos 
cada día con la misión que cumplimos 
en la institución, pensar en la capacidad 
de mejora continua que tenemos todos 
y comprometernos con esto, son los 
pilares que pretendo impulsar durante 
el tiempo que me toque aportar desde 
esta posición.

Entre las tareas más destacadas que 
se desarrollan en el Parque día a día, el 
desarrollo del Plan de Gestión, recien-
temente aprobado por el Directorio de 
Parques Nacionales, es un gran desafío 
que ha actualizado de manera formal la 
gestión de los valores de conservación 
tanto naturales como culturales del PN 
para los próximos diez años. Definien-
do de manera concreta y sistemática 
las áreas de trabajo y líneas de acción 
para estos valores de conservación. 
Al día de hoy y con el plan aprobado, 
un equipo especialmente reunido para 
la planificación se encuentra traba-
jando con todos los departamentos y 
divisiones del Parque, colaborando en 
el ordenamiento y alineación de los 
proyectos de cada área con el Plan de 
Gestión, y avanzando en las agendas 
concretas de trabajo para dar cumpli-
miento a las metas.

Un desafío para todos.
Colaborar en la conservación de 

nuestro Parque Nacional (¡y cuando 
digo nuestro me refiero a todos, resi-
dente y visitantes!) y de todo el sistema 
de áreas protegidas de la región, debe 
convertirse en la columna vertebral 
de nuestra identidad regional, para 
garantizar desde la máxima legitimi-
dad posible, este concepto de “cuidar” 
de manera especial el territorio que 
nos permita conservar las bellezas y 
especialmente la vida, disfrutarlas día 
a día y garantizar que las disfruten las 
generaciones futuras. n
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Proyecto Escuelas-Taller 
del Museo de la Patagonia

Laura Book – Área Educativa- Museo de la Patagonia
El proyecto “Escuelas-

Taller” surge por disposición 
en el año 2014 como resultado 
de la búsqueda del mejora-
miento de la oferta educativa 
del Museo de la Patagonia ubi-
cado en Bariloche, aunque es 
importante destacar que en los 
inicios la propuesta no tomaba 
en cuenta los intereses del 
grupo a guiar, sino que la mo-
tivación se basaba en difundir 
los saberes y el patrimonio del 
museo en particular.

Luego de tres años de 
recabar información sobre 
los requerimientos de los 
diferentes niveles educati-
vos, sumada la colaboración 
de docentes y a partir de los 
conocimientos adquiridos a 
través de estudios formales, 
ha sido posible reformular 
este proyecto educativo como 
propuesta del museo hacia la 
comunidad. Basado por un 
lado en el accionar, constru-
yendo una relación colabo-
rativa en la cual priman los 
intereses y requerimientos 

de los grupos educativos. 
Y por otro lado, basado en 
la búsqueda de un museo 
abierto y vivo en el que los 
visitantes puedan participar 
de las exhibiciones que aquí 
reposan a partir de su  historia 
personal, su trayectoria de 
vida y su sensibilidad, en el 
que se desarrollen actividades 
de aprendizaje compartido.

Por lo expuesto y tomando 
como base la información 
recabada, el museo brinda 
este programa educativo que 
se pone en marcha en el año 
2018 y en el que según Al-
deroqui y Pedersoli (2010): 
se intenta transformar las 
contribuciones de los visi-
tantes en propuestas bellas y 
significativas que evidencien 
que la participación de los 
visitantes  importa y mucho. 
Logrando así un Museo que 
vive por las ideas y sentimien-
tos de quienes trabajan en él y 
de quienes lo visitan.

Al proyecto “Escuelas -Ta-
ller” lo componen 21 propues-

tas lúdicas (juegos y activida-
des) relacionadas con los temas 
que abordan las exhibiciones 
permanentes del museo que 
están siempre acompañadas 
de una visita guiada y están 
destinadas a los tres primeros 
niveles educativos, aunque se 
han tenido también experien-
cias con grupos de educación 
de adultos y estudiantes de nivel 
superior. Estas propuestas fue-
ron elaboradas tomando como 
base los diseños curriculares 
de los diferentes niveles y en 
colaboración con docentes y 
referentes de comunidades 
originarias.

Cada propuesta tiene tres 
etapas: la primera consiste reca-
bar toda la información posible 
sobre los grupos que visitarán el 
museo: intereses, conocimien-
tos previos, características del 
grupo, enfoque del tema etc. 
De esta manera se prepara la 
visita guiada en el museo se-
gún los requerimientos de los 
docentes. Simultáneamente se 
envía material digital didáctico 
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que contiene actividades que 
deberán ser realizadas previa-
mente a la visita. También se 
envían las propuestas lúdicas 
para realizar luego de la visita al 
museo. Por cada tema hay dos o  
tres propuestas para cada nivel.

La segunda etapa, se de-
sarrolla en el museo, primero 
recorriéndolo con un guía, 
para luego realizar un juego 
y actividad lúdica en la sala 
interactiva llamada Cecilia 
Girgenti. Al finalizar, cada 
estudiante se lleva sus propias 
producciones que pueden ser: 
cultrunes, máscaras, telares, 
entre otras, todas ellas realiza-
das con materiales reciclados. 
La última etapa consiste en 
realizar una encuesta evalua-
dora en la que participan es-
tudiantes, docentes y aquellos 
adultos que hayan acompaña-
do al grupo.

Los resultados recabados 
dieron como resultado que 
durante el año 2018 visitaron 
el museo y participaron del 
proyecto, 4100 estudiantes de 
todos los niveles, de estable-
cimientos públicos y privados 
tanto de Bariloche como de 
otras provincias, incluyendo al 
vecino país de Chile.

El Área Educativa del Mu-
seo de la Patagonia resulta 

en un desafío constante para 
quienes lo llevan adelante, 
que busca generar un espacio 
que contribuya al desarrollo 
de vínculos sólidos entre las 
instituciones en pos del cono-
cimiento, disfrute y cuidado 
de los recursos naturales y 
culturales. n

Novedoso material 
audiovisual educativo: 
la rana del Challhuaco

La Educación Ambiental es 
una herramienta fundamental 
para la sensibilización y la 
conexión de las personas con 
la naturaleza. En el marco del 
nuevo Plan de Gestión del 
Parque Nacional y en sintonía 
con los objetivos planteados 
de visibilizar las especies de 
vertebrados de valor especial, 
se presenta el material audio-
visual educativo la rana del 
Challhuaco. Dicho material 
surge como propuesta desde el 
Departamento de Conservación 
y Educación Ambiental y se 
desarrolló en forma conjunta 
con el Centro de Producción 
de Contenidos Audiovisuales 
(CPCA) de la Universidad Na-
cional de Río Negro (UNRN). 
El CPCA se dedica hace diez 
años a la divulgación de conte-
nidos audiovisuales culturales y 
educativos que se generan en la 
región y el país.

El guión sobre la rana del 
Challhuaco desarrolla aspectos 

de la biología y la ecología 
de esta importante especie de 
anfibio que habita en el Par-
que Nacional Nahuel Huapi. 
Cuenta con imágenes inéditas 
de la rana en alta resolución 
logrando un material único y 
de gran calidad. Se la filmó con 
tomas aéreas y subacuáticas que 
dan cuenta de momentos de su 
ciclo de vida en cada una de las 
diferentes estaciones del año, lo 
cual hasta el momento no había 
sido registrado.

El Parque Nacional Nahuel 
Huapi y el CPCA ya han tra-
bajado de manera colaborativa 
en la realización de las series: 
Saben quién soy, 1, 2, 3 ¡a des-
cubrir!, Pobladores, Canciones 
del Bosque y Museos.

Este video está disponible 
para ser utilizado como material 
educativo y de difusión en la 
página web del CPCA:
www.cpcaunrn.wordpress.com

Rediseño y mejoras 
en el sendero a playa 
Muñoz

En el  mes de abril  se 
concluyeron las tareas de 
rediseño y mejoras del últi-
mo kilómetro del sendero a 
playa Muñoz ubicado en el 
lago Gutiérrez.

Con el objetivo de preser-
var las condiciones ambien-
tales, mejorar la seguridad 
para  quienes  t rans i tan  y 
optimizar las vías de escape 
ante diferentes emergencias 
como la evacuación de per-
sonas, se modificó la traza de 
la senda a playa Muñoz. Se 
disminuyeron sectores con 
mucha pendiente mediante 
la construcción de desvíos 
y nuevas trazas en forma de 
caracol. También se hicieron 
barras de agua, drenajes, 
volteo de árboles en riesgo 
y puentes.

De esta manera los cinco 
kilómetros se modificaron 
a seis, promoviendo que el 

recorrido sea más sencillo 
para los visitantes.

Las tareas se realizaron 
a lo largo de tres semanas y 
fueron llevadas adelante por 
el Departamentos Incendios, 
Comunicaciones y Emergen-
cias (ICE), Guardaparques, 
Conservación y la Coordi-
nación del Programa Gestión 
Integral del Riesgo. n

Rana del Challhuaco
(Atelognathus nitoi)

Brigadistas del ICE, 
guardaparques y técnicos del 

Parque Nacional realizando las 
tareas de mejoras en el sendero.
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El Centro Forestal Ing. Agro. Alberto 
Suero cumple 10 años en Isla Victoria

Ing. Forestal Adolfo Moretti - División Forestal 
Los centros forestales con 

capacidad de manejo y repro-
ducción de la biodiversidad de 
flora, son a nivel internacional 
cada vez más valorados y 
reconocidos por ser espacios 
de protección genética de 
especies únicas en el mundo, 
asociados a estrategias de 
conservación de grandes eco-
sistemas o regiones de vida.

El 22 de abril del año 2009 
se inauguraba en la isla Vic-
toria el Centro Forestal Ing. 
Agro. Alberto Suero, con el 
principal objetivo de reactivar 
el antiguo vivero nacional para 
potenciar la conservación de 
los recursos genéticos de los 
bosques andinos patagónicos. 
De esta manera, a lo largo de 
estos diez años, el Parque Na-
cional Nahuel Huapi promovió 
la conservación ex situ de las 
especies nativas, a través de la 
producción de plantines desde 
semillas recolectadas en sititos 
rigurosamente seleccionados, 
hasta la rehabilitación y restau-
ración de ecosistemas.

Este centro lleva su nom-
bre en honor al Ing. Agrónomo 
Alberto Suero, quien fue un 
referente de la institución en 
estos temas, vinculando toda 
una época histórica de silvi-
cultura tradicional con la con-
servación de la biodiversidad 

que impulsó la APN a partir 
de la gestión del Dr. Morelo 
en 1983. Además fue una gran 
educador, que transmitió los 
valores del amor a la natura-
leza y el respeto humano a las 
distintas generaciones desde su 
rol de Director de la Escuela de 
Guardaparques.

El Centro Forestal cuenta 
con un Arboretum Histórico, 
uno de los más singulares y 
monumentales del hemisferio 
sur, que tiene más de 120 es-
pecies clasificadas y un vivero 
de tres hectáreas de superficie 
con un invernadero botánico 
del tipo de los grandes jardines 
botánicos del mundo pero con 
una impronta de la arquitectura 
regional patagónica.

Muchos de los recursos 
genéticos de las principales 
especies arbóreas y forestales 
de nuestros bosques se hallan 
dentro de los Parques Nacio-
nales de la región. Su conser-
vación y sus usos sustentables, 
dependen de una activa y apli-
cada labor como la que lleva 
adelante este Parque Nacional 
en Isla Victoria.

Desde el Centro Forestal 
en el marco del Programa Fo-
restal de Manejo de Isla Victo-
ria, aprobado por Disposición 
651/2009, se han impulsado 
una serie de iniciativas y pro-

yectos como el “Proyecto de 
Restauración Ecosistémica de 
74 has en Quetrihué y 4 has 
en Puerto Pampa”, ganador de 
un importante financiamiento 
en la convocatoria efectuada 
por la Secretaría de Ambiente 
de la Nación en el Programa 
Nacional de Restauración y en 
los acuerdos de lucha contra el 
Cambio Climático que Argenti-
na ha acordado con el Programa 
de Naciones Unidas a través de 
la Cancillería.

La labor del Centro Fo-
restal reúne a guardaparques, 
profesionales de las ciencias 
biológicas, voluntarios y edu-
cadores siendo un espacio 
transversal de capacitación y 
trabajo asociado.

Celebrando los 10 años
En el marco de las acti-

vidades por los 10 años de 
la inauguración del vivero 
forestal Alberto Suero en 
Isla Victoria, arribaron a 
Bariloche la Ing. Agr. Mg. 
Sc. Graciela Barreiro, Direc-
tora del Jardín Botánico de 
la Ciudad de Buenos Aires y 
el Dr. Joaquim Gratzfeld ge-
rente evaluador de proyectos 
la BGCI (Botanical Garden 
Conservation International) 
con sede en Londres.

La Ing. Barreiro, que ha 
visitado la isla Victoria en 
varias ocasiones ha expresado 
que este sería el “Jardín Botá-
nico más bello de la Argentina 
y verdaderamente el arca de 
conservación de la biodiver-

sidad genética de los bosques 
andinos de norPatagonia”. El 
Dr. Gratzfeld realizó valiosos 
aportes desde su experiencia 
en el análisis del potencial 
manejo y usos sostenibles para 
un jardín botánico en un área 
de uso público como lo es isla 
Victoria.

Otra actividad realizada 
en el marco del 10° aniver-
sario, fue la invitación de los 
agentes de este Parque Na-
cional y a los guías turísticos 
al curso “Historia forestal de 
isla Victoria/jardín botánico 
y arboretum. Escenarios para 
la conservación ex situ de los 
bosques andino patagónicos", 
organizado por Adolfo Mo-
retti, de la División Forestal 
– Departamento de Conserva-
ción y Educación Ambiental 
del Parque. El encuentro tuvo 
una duración de dos días y se 
realizó en el mes de abril.

Por último se realizó un 
gran encuentro con personal 
del Parque Nacional de las 
Divisiones de Uso Público, 
Educación Ambiental, Museo 
de la Patagonia, Biología de 
la Conservación, Recursos 
Humanos, Dirección Regional 
Técnica, guardaparques en 
función y jubilados, guías, 
profesores y estudiantes de 
la carrera de Tecnicatura en 

Proyecto interinstitucional: 
Jardín Botánico Bariloche

El Ente Mixto Municipal 
Jardín Botánico Bariloche fue 
creado por Ordenanza Muni-
cipal nº 1907-CM-09 y está 
integrado por la Municipalidad 
de San Carlos de Bariloche, el 
Concejo Municipal, la Admi-
nistración de Parques Nacio-
nales, la Universidad Nacional 
de Río Negro, la Universidad 
Nacional Del Comahue, INTA 
y el gobierno de Río Negro.

El Jardín Botánico está 
ubicado entre los barrios Jar-
dín Botánico, La Cumbre y 
Belgrano Sudeste. Incluye 
los mayores espacios ver-
des del casco urbano de San 
Carlos de Bariloche. Cuenta 

con una superficie de más de 
12 hectáreas, ubicadas entre 
las calles Pasaje Gutiérrez, 
Quintral, Brown y Paraná, a 
lo que debe sumarse la Plaza 
del Mallín, ubicada entre las 
calles Anasagasti, Quaglia, 
25 de mayo y Morales de esta 
ciudad. Este predio fue cedido 
por la Administración de Par-
ques Nacionales para que allí 
se realice un arboretum y sea 
una plaza pública.

El proyecto del Ente Mixto 
busca el cuidado y promo-
ción de los espacios que se 
mantienen verdes o naturales, 
incorporando una valoración 
multidisciplinaria e intercul-

tural que vincula el turismo, la 
educación y la investigación, 
entre otras. El objetivo es que 
la ciudad de Bariloche cuente 
con un nuevo espacio público 
que permita incrementar su 
patrimonio cultural.

La misión 
La misión del Jardín Botá-

nico Bariloche es la de repre-
sentar el paisaje cultural de la 
región andino-patagónica y 
ofrecer diversas oportunidades 
para aprender acerca de cómo 
las plantas, la horticultura, 
los paisajes, la botánica, la 
ecología y la conservación 
están en estrecha relación con 

la historia de los habitantes de 
una región.

Este espacio se encuentra 
en construcción y apunta a 
ser un lugar que quienes lo 
visiten aprendan y disfruten 
de un espacio público desti-
nado al esparcimiento, con la 
intención de atraer al turismo 
que llega a la ciudad. El jardín 
botánico está permeado trans-
versalmente por el concepto 
de interculturalidad que carac-
teriza la identidad de nuestro 
territorio.

Acciones y proyectos
El jardín botánico cuenta 

con un plan maestro para 
desarrollar acciones que pro-
mueven el conocimiento y el 
cuidado de los espacios que se 
mantienen verdes o naturales, 
sumado a la valoración mul-
tidisciplinaria e intercultural 
que vincula el turismo, la 
educación y la investigación. 
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Lic. Axel Lehr – División Gestión Ambiental

Viveros de la Universidad 
de Río Negro, fotógrafos y 
periodistas. El objetivo del 
encuentro fue el de poner en 
valor este lugar emblemático 
del área protegida.

La jornada se organizó en 
grupos de trabajo que realiza-
ron tareas con plantas nativas 
y exóticas, y el volteo de 
árboles en riesgo. En cuanto 
a la propagación de especies 
autóctonas, se realizó la sepa-
ración final de compost, repi-
que y trasplante de plantines 
de almácigos del invernadero 
a macetas para su rustifica-
ción. También se trabajó en la 

puesta en valor de ejemplares 
exóticos que forman parte 
de una colección única en la 
región, con más de 100 años 
de historia, que resguardan un 
importante banco de semillas 
con árboles de todo el mundo. 
Además se plantó un árbol de 
Ginkgo biloba, restituyendo 
un ejemplar original que fue 
plantado en el Arboretum 
hacia 1930 y que se extrajo 
involuntariamente en los años 
noventa de la vera del Sendero 
Tomas Le Bretón. n

Contacto:
aslehr@apn.gob.ar

El objetivo es que la ciudad de 
Bariloche cuente con un nuevo 
proyecto que permita incre-
mentar su patrimonio cultural 
y contará con los siguientes 
espacios: Lawen lelfün, jardín 
de los pueblos originarios con 
plantas medicinales, plaza de 
las colectividades latinoame-
ricanas, paseo de la memoria, 
jardín de los pioneros, sende-
ros interpretativos etnobotá-
nicos, actividades asociadas 
al Jardín Botánico, conserva-
ción e investigación (banco 
de semillas y germoplasma, 
invernadero y vivero), educa-
ción ambiental y  actividades 
culturales (centro cultural con 
auditorio, oficinas, aulas y 
salas de reuniones).

El Jardín Botánico hoy
El actual directorio del 

Ente Mixto se propone cons-
truir miradores, cartelería, 
mobiliario para el uso público 

como por ejemplo: bancos y 
mesas, juegos infantiles su-
mado a la iluminación de los 
predios. En la plaza del Mallín 
se colocarán juegos infantiles, 
mancomunadamente con la 
Junta Vecinal del Barrio Bel-
grano Sudeste y el desarrollo 
de la plaza de las colectivida-
des latinoamericanas. También 
habrá un espacio para el culti-
vo de plantas medicinales y un 
rosedal. n

Iz: Dr. Gratzfeld, Ing. Agr. Mg. 
Sc. Graciela Barreiro, Ing. 

Adolfo Moretti y
Diego Cannestraci Intendente 

del PN Nahuel Huapi.
Der: Agentes del PN realizando 

tareas con plantas nativas y 
exóticas en isla Victoria

Vivero del Centro Forestal Ing. Alberto Suero

Fin de una jornada de trabajoen la isla Victoria
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Residencia de Arte-Filosofía-
Naturaleza en la isla Victoria: por la 
construcción de otras Naturalezas

Una isla como miniatura, 
como territorio misterioso, 
laboratorio a cielo abierto. 
Una isla desde donde construir 
y deconstruir a la naturaleza. 
Tal vez así se pueda resumir 
el centro de despliegue de este 
proyecto: se parte desde un 
mapa (otra miniatura) hallado 
en el Museo de la Patagonia, 
donde se mapean árboles, 
se los sistematiza, clasifica 
y dispone en función de la 
creación de un arboretum en 
la isla Victoria, un proyecto 
forestal de relevancia nacional 
que a mediados del siglo veinte 
introdujo especies de todos 
los continentes. Esta voluntad 
taxonómica, de orden y cuan-
tificación del mundo natural 
llevó a pensar una problemáti-
ca que fue campo de encuentro 
entre disciplinas: las artes y la 
filosofía de las ciencias.

Desde aquí emerge el pro-
yecto de investigación “Cons-
trucciones de Naturaleza en la 
isla Victoria” que comenzó en 
2017 como un proyecto sobre la 
historia de la isla y las represen-
taciones de la naturaleza en sus 
diferentes períodos históricos y 
que continúa actualmente am-

pliado, haciendo énfasis en la 
articulación entre arte, ciencia 
y sociedad. Desde los inicios 
se propuso un enfoque trans-
disciplinario, que sostenga la 
pregunta del por qué, para qué 
y para quiénes de la producción 
de conocimientos. Muchas ve-
ces se encontraron limitaciones 
en la endogamia del campo 
académico en el que se trabajó 
y por esta razón  se intentó 
intercalar con la participación 
en congresos o escritura de 
artículos con otras actividades 
abiertas a la comunidad y a 
otras disciplinas.

En esta ocasión, se propuso 
organizar una residencia en la 
isla para compartir ese territo-
rio que se presenta como sitio 
turístico al que pocos pueden 
acceder. De aquí que se orga-
nizó un espacio de encuentro 
entre artistas e investigadores 
que ponga en debate la noción 
de naturaleza, las miradas sobre 
la conservación y la particular 
historia de la isla Victoria, a 
modo de generar una produc-
ción colectiva que cuestione 
desde diferentes perspectivas 
las miradas de la naturaleza 
en la norpatagonia. Como Reflexiones finales, afiche colectivo

Artistas e investigadoras debatiendo 
sobre la noción de naturaleza

Dra. Gabriela Klier Conicet - Universidad Nacional de Río Negro
Lic. Maia Vargas Conicet - Universidad Nacional de La Plata

primera actividad, se propuso 
un encuentro de cuatro días 
en la isla a modo de pensar (y 
actuar) desde el territorio. Así, 
en los primeros días de marzo 
realizamos la residencia a la 
que concurrieron ocho artistas 
e investigadoras de distintos 
puntos de la patagonia: El 
Bolsón, Esquel, La Pampa, 
Bariloche y Neuquén. En esos 
días se propusieron distin-
tas actividades de formación 
grupales: una charla sobre la 
historia de nuestro proyecto y la 
historia de la isla, una caminata 
a la playa Piedras Blancas con 
lecturas filosóficas y poéticas, 
una proyección de videos con 
debate, un taller para pensar 
colectivamente qué es la na-
turaleza y el último día, se 
realizó un taller brindado por 
una especialista para pensar 
en cómo hacer nuestra futura 
muestra colectiva.

Otro elemento central de 
la residencia consistió en los 
espacios de creación personal. 
Uno de los ejes para nuevas 
miradas epistemológicas con-
siste en el carácter situado, en 
pensar desde dónde se habita. 
Para ello, los encuentros en la 

Contacto:
gabrielaklier@gmail.com
fotovintage@gmail.com

isla buscaron desplegar otros 
lazos ambientales para que 
cada artista trabaje su obra, 
recorra la isla o lea-escriba se-
gún su propósito. Se consideró 
que esta primera residencia es 
el inicio de un proyecto mayor 
que involucra otras actividades. 
En particular se está organizan-
do una exposición artística para 
la primavera en la sala Chonek 
del Museo de la Patagonia. La 
intención es que en ella partici-
pe la comunidad local mediante 
diferentes actividades como 
charlas, visitas guiadas, talle-
res y espacios de debate. A su 
vez, el propósito es continuar 
con las residencias en la isla, 
a modo de generar espacios 
de intercambio entre artistas 
e investigadores patagónicos, 
que vayan conformando un 
futuro “Archivo isla Victoria” 
que integre diferentes obras y 
producciones, para poner en 
debate las miradas hegemóni-
cas sobre la Naturaleza desde 
la miniatura de la Isla, desde la 
excepción que hace la regla. n

Caminata a Piedras Blancas

Cuando un cambio en el color del 
paisaje, es el resultado de complejos 
procesos ecológicos

Prof. Beatríz Dávila – División Educación Ambiental
La caña colihue (Chusquea 

culeou) es una planta que perte-
nece a un género exclusivamente 
sudamericano, tiene tallos duros 
y macizos, con nudos típicos de 
donde nacen sus hojas. En Ar-
gentina se extiende a lo largo de 
las laderas cordilleranas, desde 
Neuquén hasta Chubut. Ocupa 
gran parte del espacio ubicado 
por debajo los árboles, llamado 
sotobosque, que presenta mucha 
sombra y humedad y en menor 
proporción también crece en 
lugares abiertos con sol directo 
y escasa humedad. Este grupo 
de vegetales ha estado ligado a 
la cultura humana desde tiem-
pos inmemoriales, ya sea como 
alimento o como materia prima 
a partir de la cual se construyen 
objetos de la vida cotidiana: 
armas, estructuras, instrumentos 
musicales, etc.

Comúnmente la caña se 
reproduce de manera vegetativa 
por medio de un rizoma subterrá-
neo, desde donde nacen nuevas 
varas. Manteniendo así toda la 
mata, la misma información ge-
nética. Mientras que en la repro-

ducción sexual, ocurre un inter-
cambio de información genética 
entre dos plantas. Este fenómeno 
sucede esporádicamente ya sea a 
escala de una mata, en un grupo 
de matas (llamada floración en 
parche) o de manera masiva 
en miles de hectáreas, hecho 
que puede ocurrir entre 40 y 80 
años. En todos los casos la planta 
muere y de las semillas que han 
caído a la tierra, en la próxima 
primavera comenzará a nacer 
otra generación de individuos 
con una nueva información ge-
nética que le permitirá enfrentar 
las décadas futuras.

Este último proceso co-
menzó en la zona noroeste del 
Parque Nacional a finales del 
2018 y llegó casi nueve años 
después, con respecto a la flora-
ción anterior en la zona sur y ha 
generado un gran cambio visual 
en el paisaje del sotobosque, 
producto de la muerte masiva 
de unas 80.000 hectáreas de ca-
ñas. El verde brillante típico de 
nuestro paisaje que formaba un 
masa única con las copa de los 
árboles ha pasado a ser marrón.

Se podrían seguir enume-
rando resultados en lo que atañe 
a formas y color del ecosistema, 
pero no es posible dejar de 
hacer mención a otros seres 
vivos que se ven afectados por 
el fenómeno. En particular en 
aquellas especies que serán 
beneficiadas por la gran dispo-
nibilidad de alimento, pudiendo 
generar un crecimiento de sus 
poblaciones. A este grupo de 
granívoros pertenecen algunas 
especies de aves que por su 
propia biología se podrá obser-
var una respuesta poblacional 
recién para primavera-verano, 
mientras que algunos roedores 
al ser mamíferos, el fenómeno 
ya se verá a finales de este oto-
ño y durante el invierno. Entre 
estos ratones silvestres hay que 
destacar al ratón colilargo, por 
ser el reservorio del hantavirus 
que corresponde a la variedad 
Andes, causante del Síndrome 
Cardiopulmonar por hantavi-
rus; una enfermedad propia de 
estas regiones cordilleranas, 
que anualmente presenta casos 
y que en las últimas décadas ha 

ocasionado brotes epidémicos, 
con gran compromiso en la salud 
de las personas.

En respuesta a este proceso 
de gran magnitud ecológica 
y siendo que formamos parte 
del mismo, las instituciones de 
Villa La Angostura, de Villa 
Traful, el Ministerio de Salud 
de la provincia del Neuquén, el 
Hospital Dr. Oscar Arraiz y el 
Parque Nacional Nahuel Haupi, 
se han organizado en “Mesas 
de trabajo Interinstitucionales”. 
Desde este espacio se hizo 
hincapié en aquellos aspectos 
sanitarios vinculados a los efec-
tos de la floración masiva de la 
caña colihue, las poblaciones de 
roedores y la salud de los seres 
humanos.

Los habitantes de estas re-
giones debemos recordar que 
vivimos rodeados de un paisaje 
que se caracteriza por presentar 
fenómenos naturales de magni-
tudes especiales, este hecho nos 
debe hacer tomar conciencia 
de la “necesidad de aprender a 
vincularnos con nuestro entor-
no” desde un lugar diferente. n

Contacto:
bdavila@apn.gob.ar

Caña colihue
florecida
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Especies exóticas de carácter 
invasor, un problema para nuestros 
ambientes nativos

Departamento de Conservación y Educación Ambiental
El Parque Nacional Nahuel 

Huapi ocupa una superficie de 
710.000 hectáreas de la Pata-
gonia andina. En este extenso 
territorio habita una gran va-
riedad de especies de plantas, 
hongos, algas y animales que 
se adaptan a esta zona cordi-
llerana. La vida en el bosque 
se funde con la estepa y el re-
sultado es una transición entre 
los ambientes húmedos y ver-
des con la dorada ondulación 
de los pastizales esteparios. 
Todos los seres vivos llevan 
adelante su ciclo de vida en 
los distintos ambientes que 
este Parque Nacional ofrece 
y habitan tanto en el agua, la 
tierra y el aire. La relación 
entre los seres vivos y el am-
biente da cuenta de un perfecto 
equilibrio natural.

El ser humano también 
está presente en estos am-
bientes, adaptándose a la 
diversidad de recursos pre-
sentes y siendo un agente 
transformador del paisaje. 
Hoy es posible observar cómo 
su habitar en esta región lo 
ha modificado, por ejemplo 
a través de la introducción 
intencional o accidental de 
especies de flora, fauna o mi-
croorganismos que provienen 
de otros lugres del mundo. 
Estas especies llamadas exó-
ticas o introducidas, provocan 

en algunos casos, impactos 
negativos sobre la diversidad 
biológica, la economía y/o la 
salud pública. La presencia de 
las especies exóticas, se con-
vierte en un problema cuando 
son de carácter invasor; esto 
quiere decir que tienen la 
capacidad de dispersarse y 
reproducirse ampliamente, 
amenazando y generando 
pérdida de biodiversidad de 
los ecosistemas nativos. Cabe 
resaltar que no todas las espe-
cies introducidas se vuelven 
invasoras, solo el 10% de 
ellas actualmente lo son.

Una característica de las 
especies introducidas es que 
no son controladas eficien-
temente y de forma natural 
por el ambiente nativo. Son 
un problema creciente a nivel 
global y en muchas ocasiones 
es necesario intervenir para 
controlar su abundancia.

El Parque Nacional Na-
huel Huapi alberga un gran 
número de ellas y a través de 
distintas iniciativas y proyec-
tos se abordan distintas estra-
tegias y técnicas destinadas a 
su control, sobre todo cuando 
representan un peligro para 
especies de flora y fauna de 
valor especial o ambientes 
singulares por sus rasgos na-
turales o culturales.

Las siguientes son las es-

pecies de fauna de carácter 
invasor que causan más pro-
blemas en el Parque Nacional: 
el ciervo colorado, ciervo 
dama, jabalí europeo, visón 
americano, conejo europeo. 
Mientras que los invertebra-
dos de carácter invasor son: 
los abejorros exóticos  y la 
chaqueta amarilla.

En cuanto a las especies de 
flora de carácter invasor, cabe 
destacar que se han registrado 
más de 260, de las cuales 
al menos 150 tienen algún 
grado de potencial invasión, 
destacándose especialmente: 
retama, rosa mosqueta, pino 
contorta, pino oregón, perejil 
gigante, tojo, arce blanco y 
sauce. Entre las algas inva-
soras encontramos al alga 
didymo.

Uno de los objetivos prin-
cipales del área protegida es, 
poder mantener los ambientes 
a conservar con el mayor grado 
de integridad y características 
nativas, es por ello que las 
iniciativas y proyectos de con-
trol y erradicación de especies 
exóticas de carácter invasor 
que se llevan adelante son fun-
damentales para garantizar los 
procesos ecológicas que allí se 
desarrollan. n

Lineamientos estratégicos para el 
manejo de especies exóticas

Desde la Administración 
de Parques Nacionales a través 
del documento “Lineamientos 
estratégicos para el manejo de 
especies exóticas en la APN”  
es que se definen los principios 
básicos, estrategias y proce-
dimientos para el manejo de 
especies exóticas, en el que 
todos los parques nacionales se 
basan para lograr sus objetivos 
de conservación en relación a 
esta temática.

A continuación se pre-
sentan algunos principios ge-
nerales:

• Los efectos de una invasión 
biológica deberán ser evita-
dos o mitigados para proteger 

los valores naturales, cultu-
rales y sociales de las áreas 
protegidas y su entorno.
• Una especie exótica será 
considerada como potencial-
mente perjudicial a menos 
que existan antecedentes o in-
formación científica confiable 
que acrediten lo contrario. La 
falta de certidumbre científica 
acerca de las diversas conse-
cuencias de una invasión no 
deberá utilizarse para apla-
zar o evitar tomar medidas 
adecuadas.
• Los objetivos generales del 
manejo de especies exóticas 
deberán responder a los obje-
tivos de conservación del área 

afectada o potencialmente 
afectada (por ejemplo: conser-
var la estructura y la dinámica 
de una sábana, conservar el 
ecosistema acuático, conser-
var la estructura de las comu-
nidades de una laguna, etc.)
• En los casos de invasiones 
con fuertes impactos y bien 
instaladas en el sistema, el 
éxito del manejo deberá eva-
luarse no sólo en términos de 
los cambios en la población 
sino también en función de 
los cambios en las poblacio-
nes nativas, en el hábitat, en 
el ecosistema y en el valor 
cultural o social que el control 
pretende beneficiar.

Abejorros exóticos 
(Bombus ruderatus 
y B. terrestris): 
de origen europeo 
introducido en 
Chile a principios 
de los ochenta.

Ciervo colorado (Cervus 
elaphus): Introducido a 
principios de siglo XX en la 
Pampa, es de origen europeo 
y también fue introducido 
en Australia, Nueva Zelan-
da, Estados Unidos, Canadá, 
Perú, Uruguay y Chile.

Visón americano 
(Neovison vison): 
introducido en la 
década del 70 en 
la zona de Cho-
lila, es de origen 
americano.

Conejo europeo (Oryctolagus cuniculus): 
de origen europeo y africano, introducido 
en diferentes regiones del mundo como 
Australia, Nueva Zelanda y Sud América. 
En Argentina, se 
encuentra establecido 
en Tierra del Fuego, 
Islas Malvinas, Santa 
Cruz, Neuquén y 
Mendoza.

Jabalí europeo (Sus 
scrofa): Introducido 
en 1906 en la Pampa 
para fomentar la 
caza deportiva. Es de 
origen euroasiático y 
del norte de África.

Chaqueta amarilla (Vespula germánica): es 
originaria de Eurasia y norte de África. Ya ha 
invadido Nueva Zelanda, Australia, Sudáfrica, Estados 
Unidos, Canadá y Chile. En 
la Patagonia es probable que 
haya llegado a través de los 
pasos cordilleranos bajos al 
norte de Neuquén.

Tojo (Ulex europaeus): 
es de origen europeo y 
se encuentra incluido 
en el listado de las 100 
especies invasoras más 
dañinas del mundo. 
Introducido en el 
continente Americano, 
Nueva Zelanda, sur de África y Australia.

Arce (Acer 
psudoplatanus): 
originario de la cuenca 
del mediterráneo, 
fue introducido en 
esta región con fines 
ornamentales hacia 
fines de los años 60 del siglo pasado.

Sauce (Salix fragilis): 
árbol nativo de Europa 
y del oeste de Asia, 
introducido también 
en Nueva Zelanda, 
Estados Unidos y sur 
de África.

Alga dydimo (Didymosphenia geminata): 
también llamada “moco de roca” fue introducida 

involuntariamente y se 
encuentra invadiendo 
gran parte de los 
ambientes acuáticos de 
la región. Es de origen 
europeo.

Perejil gigante 
(Heracleum 
Mantegazzianum): Es 
de origen euroasiático, 
en Argentina se la 
ha cultivado como 
ornamental y a 
partir de ese cultivo 
se difundió como 
maleza. Su savia 
genera quemaduras si 
entra en contacto con 
la piel.

Rosa Mosqueta 
(Rosa rubignosa): 
de origen europeo 
naturalizado en el 
oeste de Argentina, 
también habita en 
Chile.

Retama (Cytisus scoparius) de origen 
europeo, fue 
introducida en India, 
América del sur y 
del norte, Australia 
y Nueva Zelanda es 
considerada exótica.

Pino oregón 
(Pseudotsuga 
menziesii): es una 
conífera originaria 
del norte de 
América.

Fauna exótica

Flora exótica

Contacto:
conservacionnh@apn.gob.ar
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EL RINCÓN DE LA OBSERVACIÓN DE AVES

Aspectos a tener en cuenta 
para comprar un binocular

Lic. Susana Seijas – División Conservación
En general se comienza a 

observar aves con algún “arte-
facto” heredado de la familia y 
“difícil de dominar”. Si ya es 
hora de cambiarlos desde el Rin-
cón de la Observación de Aves 
damos unos consejos útiles.

No se recomienda ninguna 
marca en particular, pero si 
características y detalles que no 
deben faltar en la descripción 
del modelo que sea elejido y, 
otros aspectos prácticos. Para 
ello se opina en base a la propia 
experiencia. Para completar 
esta información se recomienda 
consultar páginas especializa-
das o a otros observadores de 

aves con experiencia.
Calidad de los cristales: 

Si bien hay cuatro calidades 
de cristales, dos de ellos es-
tán presentes en la mayoría 
de los binoculares que usan 
los observadores de Aves en 
Argentina y en el mundo: el 
BK7 y el BAK4. Este último 
es recomendable porque ga-
rantiza imágenes más nítidas 
y definidas que el BK7.

Tratamiento óptico
de las lentes (coating): las 
lentes reciben un recubrimiento 
para reducir la pérdida de luz y 
los reflejos internos (antireflex). 

Cuanto más completo sea el 
recubrimiento, mayor será 
la calidad de la imagen: de 
menor a mayor recubrimiento, 
la escala es la siguiente: 
“coated, fully-coated, multi-
coated y fully-multi-coated”. 
Se recomienda que el binocular 
que se decida comprar tenga un 
recubrimiento “fully coated” 
o mayor (estos datos están en 
inglés porque así figuran en 
todos los prospectos).

Medida: la medida se expresa 
con dos números separados 
por una “x”. El primer núme-
ro corresponde a cantidad de 

aumentos. El segundo número 
refiere a la apertura en milíme-
tros del objetivo del binocular, 
por donde ingresa la luz. Las 
medidas de los binoculares 
dependen de cada fabricante, 
pero recomendamos dos me-
didas estándar para observar 
aves: 8x42, 10x42.

Porro o roof: este aspecto es 
muy personal, ya que ambos 
formatos son óptimos.

Ventajas del tipo “porro”: 
proporcionan una imagen rica 
en profundidad y detalles, y 
son más económicos porque su 
fabricación es más barata. Las 
desventajas: son voluminosos 
y más pesados, y no tan imper-
meables que los roof.

Las ventajas  del  t ipo 
“roof”: son más compactos, ae-
rodinámicos e impermeables. 
La desventaja es que son más 

caros porque su fabricación es 
más costosa.

Copa regulable: los oculares, 
de acuerdo al modelo o mar-
ca, pueden tener una “copa” 
ajustable a rosca para separar 
el ojo del ocular. Esto permite 
una mejor visión evitando la 
entrada de luz lateral (no toda) 
y que las pestañas choquen con 
la lente del ocular. También es 
muy cómodo para las personas 
que usan anteojos.

Diámet ro  de l  ocular : 
Cuanto mayor sea el diámetro, 
mejor se podrá “recorrer” con 
el ojo todo lo que se ve por el 
ocular y se tendrá una mejor 
visión. Esto dependerá del 
formato (en general en el roof 
el diámetro es mayor que en el 
porro) y de la marca.

¿Cómo adquirirlos? Si la com-

pra se decide hacer por internet, 
se recomienda a través de un 
negocio especializado o repre-
sentante de una marca.

Si es en un negocio, ase-
gurarse que tenga las caracte-
rísticas que se mencionan en 
esta nota y probarlos en la calle 
antes de comprarlos. n

Contacto:
sseijas@apn.gob.ar

Carpintero gigante, una especie con 
múltiples roles en nuestros bosques

Los pájaros carpinteros 
son aves muy especializadas 
para la vida en bosques por sus 
requerimientos de alimentación 
y nidificación; excavan huecos 
en los árboles que luego utilizan 
para nidificar o como dormi-
deros y también se alimentan 
de las larvas de insectos que 
viven en el interior de la madera 
(larvas xilófagas o “taladros”). 
Los carpinteros buscan esas 
presas en árboles previamente 
ablandados por la acción de 

hongos degradadores de madera 
(también llamados xilófagos), 
lo que facilita el acceso al 
alimento. Algo similar ocurre 
con la excavación de nidos y 
dormideros, que se ve facilitada 
por la acción previa de hongos y 
bacterias degradadores.

En el Parque Nacional Na-
huel Huapi habitan tres especies 
de pájaros carpinteros: carpin-
tero gigante, pitío y carpintero 
bataraz. Una cuarta especie, el 
picolezna, se comporta como 

un carpintero, excavando nidos 
en troncos y buscando insectos 
bajo la corteza; sin embargo, 
está emparentado con el raya-
dito y otras aves que no son 
perforadoras de madera. Estas 
especies son endémicas del bos-
que andino-patagónico, donde 
residen durante todo el año, 
aunque difieren en abundancia 
y en los tipos de bosques que 
habitan. Su tamaño corporal es 
también muy diferente, por lo 
que sus nidos tienen entradas 
de entre 3-15 cm de diámetro, 
según la especie.

Entre estas especies, el car-
pintero gigante (Campephilus 
magellanicus) es considerado 
de valor especial para nuestra 
área protegida. Es “emble-
mático” del bosque austral de 
Argentina y Chile y muy re-
conocible tanto por sus fuertes 
voces y golpes, como por su 
tamaño (44-47 cm) y su colo-
ración distintiva entre macho y 
hembra: cabeza colorada en el 
macho y negra en la hembra con 
un pintoresco “rulo” superior. 
Excava cavidades con forma 
de gota en árboles nativos como 
coihue y lenga, las que utiliza 
como nido y dormidero a lo 
largo del año. De los carpinteros 
nativos, es el único que depende 
de bosques antiguos (de más de 
100 años) para nidificar, aunque 

puede sobrevivir en bosques 
más jóvenes que mantengan 
“legados de bosque antiguo” 
tales como tocones degradados 
y grandes troncos caídos. Por 
dicha dependencia, el carpinte-
ro es una “especie indicadora” 
de la presencia de elementos 
propios de bosques maduros y 
poco intervenidos.

Es altamente territorial, 
requiriendo más de 100 has de 
uso exclusivo por cada familia 
(2-5 individuos) a lo largo del 
año. Esto la convierte en una 
“especie paraguas”, ya que su 
protección garantiza la conser-
vación de muchas otras especies 
del bosque, como por ejemplo 
insectos, plantas, entre otros, 
que comparten sus mismas 
condiciones de supervivencia. 
Al requerimiento de extensos 
territorios por familia se suman 
bajas tasas reproductivas (una 
cría por año, o año por medio) y 
cuidados parentales extendidos 
hasta por dos o tres años. Estas 
características de su historia de 
vida explican las bajas densi-
dades de esta especie a nivel 
local en toda su distribución y 
también por qué es una “espe-
cie vulnerable” ante diferentes 
amenazas, principalmente la 
destrucción de su hábitat que 
es el bosque nativo de viejo 
crecimiento.

Cada año, los carpinteros 
construyen un nido nuevo y 
sólo a veces readecúan uno 
preexistente. La constante ac-
tividad de excavación en sus 
territorios genera una provisión 
de cavidades que van siendo 
también habitadas por otras 
especies “huequeras” que no 
pueden construir tales estruc-
turas. Entre ellas se encuentran 
la cachaña, búhos, lechuzas y 
pequeñas aves como el raya-
dito, el comesebo andino, el 
zorzal patagónico, el huet huet 
y el churrín andino, entre otras. 
También lagartijas arborícolas 
y mamíferos como el Monito 
del Monte y murciélagos, usan 
estos huecos. Debido a esta 
provisión de cavidades, el car-
pintero gigante cumple un rol de 

“especie clave”. Al ser un mo-
dificador de ecosistemas, se lo 
denomina “ingeniero”, ya que 
a través de cambios físicos que 
realiza en el ambiente, regula 
la disponibilidad de recursos 
para otras especies y modifica, 
mantiene y crea hábitats.

De todo lo expuesto es po-
sible afirmar que una misma es-
pecie (en este caso, el carpintero 
gigante) puede cumplir diversos 
e importantes roles en el ambien-
te que habita y su conservación 
es muy importante ya que para 
otras especies esos roles son 
claves para su viabilidad en el 
tiempo. n

Lic. Carla M. Pozzi / Dra. Valeria Ojeda

Izquierda: esquema de la entrada y de la cavidad dentro de un árbol. 
Derecha: nido activo donde un macho alimenta a su cría hembra (foto 
Facundo Vital).

Arriba: pareja de Carpintero Gigante (36 cm); el anillo metálico fue 
colocado al macho durante una investigación en el Parque Nacional 
Nahuel Huapi. Abajo izquierda: Pitío (29 cm) en la puerta de su nido. 
Abajo centro: Carpintero Batarás (16 cm). Abajo derecha: Picolezna 
(15 cm). Foto superior: Facundo Vital. Fotos inferiores: Martjan 
Lammertink.

Contacto:
cpozzi@apn.gob.ar

leriaojeda@gmail.com
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Jornadas de actualización y 
perfeccionamiento para guías de turismo

En el Reglamento de Guías 
en Áreas Protegidas Nacionales 
está implícita la obligatoriedad 
del llamado a examen, al menos 
una vez al año, para habilitar 
guías nuevos, como así las jor-
nadas de capacitación y actua-
lización para los ya habilitados; 
tendiendo a elevar la calidad del 
servicio hacia el visitante.

El Parque Nacional hace 
el llamado a los aspirantes a 
guías, quienes se inscriben 
en la oficina de habilitaciones 
del Dpto de Uso Público, para 
rendir un examen que exige el 
conocimiento de contenidos de 
geología, geografía, flora, fau-
na, historia, normativa, proto-
colos de seguridad, manejo de 
grupos y atención al visitante.

Con el fin de incorporar 
un ingrediente más a la capa-
citación de cada guía según 
su categoría, (rafting, kayaks, 
turismo, bicicleta, observador 
de aves, etc.), es necesario 
transmitir desde la institución 
la actualidad y los trabajos 
constantes que se llevan a 
cabo respecto a la flora y fau-
na, relevamientos forestales, 
apertura de nuevos senderos, 
de trekking, mountain bike 
y/o cabalgatas.

Por otra parte, se busca 
que los guías transmitan la 

misma información sobre la 
Institución y sus servicios a 
los visitantes.

Las jornadas han sido de 
participación muy alta y sus 
resultados también. Dejando en 
claro siempre, los valores que 
la Administración de Parques 
Nacionales quiere transmitir 
a los visitantes de las áreas 
protegidas de todo el país.

Para ello, se creó un equipo 
interdisciplinario de agentes 
representantes de cada una de 
las áreas del Parque, los cuales 
aportan información actualiza-
da de sus respectivas tareas y 
la transmiten a los grupos de 
guías que asisten a las jornadas 
de capacitación/actualización. 
Los temas que se abordan son 
sobre: geología, geografía, gla-
ciología, flora, fauna, historia, 
recursos culturales, comanejo 
con comunidades Mapuche, 
primeros auxilios, ley de Par-
ques Nacionales, Reglamento 
de Guías, seguros obligatorios, 
incendios forestales, manejo de 
bosques y viveros, atención al 
público, etc.

La suma de las charlas se 
ha convertido en un curso de 
capacitación para los aspirantes 
a guías y también en un curso 
de actualización para los guías 
ya habilitados.

Aumento de las visitas en el 
Parque Nacional 

El turismo incrementa año 
a año, junto con las empresas 
que ofrecen servicios dentro del 
Parque Nacional. Muchas de las 
personas que son guías optaron 
por ser prestadores de servicios 
turísticos y por lo tanto a con-
tratar más guías.

Al mismo tiempo la Inten-
dencia del Parque Nacional de-
bió adecuarse a la demanda de 
habilitaciones y al de llamados 
a exámenes, los cuales son cada 
vez más frecuentes y diversos 
en cuanto a su especialidad.

Los exámenes son escritos 
y orales. En 2016 se tomaron 
129, en 2017 fueron 83 y en 
2018 se tomaron 105. Un total 
de 317 exámenes y un promedio 
de 105 por año.

En el transcurso del año 
2019 se proyectan incorporar 
nuevas plataformas virtuales 
donde el usuario pueda realizar 
las jornadas teniendo acceso 
a una computadora, pudiendo 
además bajar datos, novedades, 
revistas científicas, formula-
rios, presentaciones temáticas, 
folletos, afiches, mapas, pos-
ters, etc. a través de las redes 
sociales y teléfonos celulares. 
La página de Facebook “Ha-
bilitaciones examen PNNH” 

es un ejemplo de fluidez en la 
comunicación que está dando 
buenos resultados.

Charlas de actualización
En el año 2017 se dictaron 

18 charlas de actualización con 
una asistencia aproximada de 350 
guías. Desde el 2018 al presente, 
se realizaron aproximadamente 
20 charlas de actualización y per-
feccionamiento, estableciéndose 
que para dar cumplimiento a la 
normativa actual deben realizarse 
las cinco siguientes charlas:

1.- Reglamentación vi-
gente y su aplicación práctica. 
2.- Sistemas de senderos en el 
Parque Nacional. 3.- Calidad 
en la atención al visitante y 
manejo de grupos. 4.- Prácticas 
de bajo impacto ambiental. 5.- 
Recomendaciones y novedades 
relativas a flora y fauna.

Las cinco charlas fueron 
coordinadas por el Dpto. de Uso 
Público, División Habilitacio-
nes y del Dpto. de Conservación 
y Educación Ambiental y se 
continuarán dictando a lo largo 
del año.

Al día de la fecha, en los 
registros de asistencia se cuenta 
con la participación de más de 
700 guías, dando cumplimiento 
a lo requerido en la normativa 
vigente. En base al diagnóstico 
proyectado a diciembre 2019, 
se calcula la concurrencia de 
1000 guías. n

Cuando caminamos en la montaña: 
¿qué pasa con las plantas que pisamos?

Agustina Barros, IANIGLA – CCT – CONICET 
Clara Pisolitto, IRNAD-CONICET-Universidad Nacional de Río Negro

Claudia Guerrido, Universidad de la Patagonia Austral
Los Parques Nacionales 

brindan la oportunidad de ca-
minar en las montañas siendo 
el senderismo o trekking una 
actividad beneficiosa para nues-
tra salud mental y física. Pero, 
¿qué le sucede a las plantas de 
montaña cuando se las pisa? Un 
grupo de científicos de diversas 
instituciones, junto a estudiantes 
voluntarios barilochenses, in-
vestigaron el tema en diferentes 
comunidades de plantas de 
montaña en el Parque Nacional 
Nahuel Huapi. Una comunidad 
de planta es: “un conjunto de 
especies vegetales que crecen 
en un mismo hábitat y que 
muestran una asociación entre 
ellas, típicamente con una o dos 
especies dominantes”. A través 
de distintos métodos se quiso 
conocer si existen comunidades 
más sensibles al tránsito humano 
que otras, si las plantas pueden 
recuperarse luego de ser pisadas 
y si alguna especie puede tolerar 
el tránsito y porqué.

Para llevar adelante el estu-
dio se eligieron dos áreas en el 
Parque Nacional muy populares 
para el senderismo y escalada: 
cerro Challhuaco y refugio 
Frey. En cada área se selec-
cionaron dos comunidades de 
plantas en sitios no transitados 

previamente. En el sendero al 
refugio Frey se eligieron dos 
comunidades de mallines: uno 
en el borde de la vega, caracte-
rizada por arbustos y pastos y 
la otra en el centro de la vega 
caracterizada por hierbas ras-
treras como Plantago y algunos 
pastos como la cortadera. En el 
cerro Challhuaco se eligieron 
dos comunidades de zonas se-
cas, una en la estepa, dominada 
por pastos como coirón blanco 
y arbustos como neneo y una 
comunidad de plantas en co-
jín, caracterizada por arbustos 
bajos como chaura y algunas 
hierbas que crecen dentro de 
los cojines.

Para desarrollar la investi-
gación se delimitó un área por 
cada comunidad. En cada una 
se realizó un experimento de 
pisoteo con seis intensidades 
de paso en cinco transectas 
paralelas de 25 metros de largo, 
incluyendo cuadrantes sin piso-
teo (denominado control), cua-
drantes de una intensidad bajo 
de pisadas (15 pasos) hasta una 
intensidad muy alta (230 pasos). 
El área de cada cuadrante donde 
se aplicaron los pisoteos fue de 
3m2 y se realizaron un total de 
30 cuadrantes en cada comuni-
dad. Antes de pisotear se relevó 

la vegetación y dos semanas 
después se la volvió a relevar 
para conocer la resistencia de 
las plantas al tránsito. Un año 
después se vuelve a relevar 
la vegetación, esta vez con el 
objetivo de conocer el grado 
de recuperación de las plantas. 
Para entender por qué algunas 
plantas pueden ser más sensi-
bles que otras, se tomaron datos 
de los atributos funcionales de 
las especies, incluyendo tamaño 
de la hoja, dureza y fuerza tensil 
foliar (resistencia física de las 
hojas al daño mecánico). Estos 
datos proveen información de 
la resistencia o sensibilidad que 
poseen las diferentes especies 
de plantas al tránsito.

Como resultado del estu-
dio se observó que todas las 
comunidades fueron afectadas 
por el tránsito humano, pero 
de manera diferente. Con solo 
30 pasos la comunidad de 
cojines redujo su cobertura, 
mientras que la comunidad del 
centro del mallín, que fue la 
más resistente, solo redujo su 
cobertura luego de 230 pasos. 
Luego de un año, la vegetación 
pudo recuperarse, pero solo en 
las comunidades más resisten-
tes, incluyendo la vegetación 
de estepa y la del centro del 

mallín. En las comunidades 
de cojines y en la de borde del 
mallín, la vegetación fue alta-
mente sensible, sin recuperarse 
en sitios que solo habían sido 
pisados 30 veces. La tolerancia 
de las plantas al tránsito estuvo 
relacionada con los atributos de 
las especies dominantes de cada 
comunidad. Es decir, aquellas 
comunidades caracterizadas por 
especies de baja fuerza tensil 
foliar y de hojas pequeñas, tales 
como las especies encontra-
das en la comunidad de cojín, 
fueron menos resistentes que 
aquellas encontradas en la co-
munidad de estepa, que fueron 
caracterizadas por especies con 
una alta fuerza tensil foliar y de 
hojas grandes. En conclusión, 
la comunidad de cojín presentó 
mayor nivel de sensibilidad en 
comparación con la comunidad 
de borde del mallín que a su 
vez presentó mayor nivel de 
sensibilidad que la comunidad 
del mallín centro y estepa. 

Este tipo de investigaciones 
científicas aportan valiosos 
datos para la Administración 
Parques Nacionales incluyen-
do información de base para 
determinar umbrales de uso, 
priorización de acciones de 
restauración activa en sitios 
muy sensibles al tránsito, de-
terminar áreas prioritarias para 
el diseño y/o mejoramiento de 
senderos y cartelería que eviten 
el tránsito disperso de los ca-
minantes. Este último punto es 
muy importante, considerando 
que el número de personas que 

Contacto:
anaagustinabarros@gmail.com

transita por estas áreas en un día 
promedio durante el verano (ej. 
sendero a refugio Frey recibe 
más de150 personas por día) 
se asemeja al número de pasos 
máximos que se estableció en 
este estudio, demostrando que 
a este nivel de pasos se puede 
tener un impacto negativo sobre 
algunas comunidades de plantas 
altoandinas.

El evitar el transito disperso 
así como también el transito 
masivo de gente en un mismo 
sector, es fundamental para 
contribuir a la conservación 
de la flora altoandina, de alto 
valor para la conservación de 
la biodiversidad. n

Agentes del Parque Nacional brindando las 
distintas charlas de capacitación

Muestreo de vegetación en el Cerro Chalhuaco

Izq. Estado de la vegetación en un cuadrante control (sin pisar).
Der. Estado de la vegetación luego de pisar 230 veces. Ambas fotos en 

la comunidad de cojin

Contacto:
usopubliconh@apn.gob.ar

Departamento de Uso Público
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El Parque Nacional Nahuel 
Huapi (PNNH) presenta una 
población sumamente hetero-
génea, cuyas situaciones osci-
lan entre las áreas residenciales 
periurbanas, las explotaciones 
agropecuarias –campos fiscales 
y estancias con diversidad de 
lógicas rurales- y las comu-
nidades del pueblo Mapuche.

Los llamados “poblado-
res” del Parque Nacional son 
aquellas personas o grupo de 
ellas que ocupan tierras fiscales 
-que después de la creación del 
Parque Nacional fueron legi-
timados a través de Permisos 
Precarios de Ocupación y Pas-
taje (PPOP) y así se continúa 
hasta la actualidad.

Los pobladores rurales son 
actores primordiales y socios 
necesarios en la conservación 
del área protegida, no sólo por 
el conocimiento del lugar que 

ocupan sino también por el 
apego y sentido de pertenen-
cia que ellos poseen. Resulta 
prioritario el abordaje de los 
núcleos poblacionales desde 
una perspectiva de manejo 
integrado. Este manejo parte 
del concepto de ecosistema 
socio-cultural o agroecosis-
tema, que incorpora al  ser 
humano dentro del ambiente 
físico y el ambiente biótico. 
De esta manera a fin de en-
tender, explicar y manejar el 
ambiente debemos tener en 
cuenta al humano como parte 
de ese ambiente, es por eso 
que se considera a los sistemas 
ecológicos en términos de eco-
sistemas socio-culturales. Así, 
el manejo integrado se basa en 
la relación activa entre patri-
monio natural, cultural, la vida 
pasada y contemporánea de las 
poblaciones y los ecosistemas.

La actividad agrícola-
ganadera es preexistente a la 
creación del área protegida y 
para una significativa cantidad 
de habitantes del Parque Na-
cional, es el principal sustento 
económico. Es por eso que los 
proyectos de ordenamiento 
ganadero se realizan de mane-
ra participativa reconociendo 
la diversidad de situaciones 
socioculturales y las capaci-
dades de cada actor social para 
transitar un proceso de trabajo 
conjunto. Asimismo, incluye 
la transferencia de tecnología 
(tanto de procesos como de 
insumos) para promover el 
aumento de la eficiencia de 
la producción hacia sistemas 
semi-intensivos, a través de un 
uso sustentable de los recursos. 
A su vez se apunta a cristalizar 
acuerdos de uso que plasmen lo 
antes mencionado.

En el marco de los “Linea-
mientos para el ordenamiento 
y manejo ganadero del Par-
que Nacional” se han venido 
ejecutando desde la división 
Relaciones con la Comunidad 
(comúnmente conocida como 
“área pobladores”) y en arti-
culación con los guardaparques 
de las distintas seccionales, 
múltiples acciones en las di-
versas poblaciones de todo el 
Parque Nacional.

En particular la zona sur y 
más precisamente en la cuenca 
de El Manso, la participación 
y acompañamiento del equipo 
del PNNH se viene desarro-
llando en los momentos de 
juntada señalada/marcación, 
sanidad animal y recorridas 
a campo.

Para citar un proyecto pun-
tual enmarcado en lo anterior-
mente mencionado, se descri-
ben las acciones desarrolladas 
desde diciembre de 2018 hasta 
principio de marzo, donde se 
realizó un plan sistemático de 
sanidad bovina y ovina con el 
apoyo del Programa Ganadero 
Bovino de la provincia de Rio 
Negro y del del CONICET. 
De esta manera se configuró 
un equipo interdisciplinario 
e interinstitucional de acom-
pañamiento, asesoramiento y 
fortalecimiento a los poblado-
res /productores. Esto implicó 
un arduo trabajo que se inició 
con una convocatoria general a 
todos los pobladores y en ple-
nario se compartió el proyecto 
que consistió por un lado en el 
aporte de los insumos veteri-

Pobladores del Parque Nacional Nahuel Huapi

Contacto:
hgalvan@apn.gob.ar

Hugo G. Galvan - División Relaciones con la Comunidad 

narios por parte del PGBRN 
para cubrir desparasitación y 
vacunación completa de vacu-
nos y ovinos, y por otro lado 
desde CONICET el aporte de 
un profesional veterinario para 
realizar las practicas, así como 
también la toma de muestras 
para conocer el estado sanitario 
de los animales. Los aportes 
desde el Parque Nacional fue-
ron los de organización, articu-
lación, asesoramiento técnico y 
puesta en marcha del proyecto, 
donde además cabe destacar el 
trabajo intenso y permanente 
del guardaparque a cargo de 
la seccional Villegas, quien 
desde hace años representa el 
nexo entre el área técnica y los 
pobladores del lugar

Otro caso puntual a desta-
car es la jornada de capacita-
ción de manejo/selección de 
reproductores (toros y carne-
ros) y planificación forrajera, 
realizada en abril de 2019, 
donde a partir de un trabajo 
articulado con técnicos de la 

Estación Experimental INTA 
Esquel se desarrolló una jor-
nada de campo y compra de 
carneros de la cabaña que 
INTA posee en su campo expe-
rimental de Trevelín. Este viaje 
estuvo organizado por técnicos 
de la División Relaciones con 
la Comunidad del Parque Na-
cional, contando también con 
la presencia de técnicos de la 
Dirección Regional Patagonia 
Norte, con la participación de 
seis pobladores de la zona sur y 
dos productores de la provincia 
de Río Negro.

Estos son sólo algunos 
ejemplos de la labor cotidiana 
que desarrolla el PNNH en 
relación a las poblaciones 
rurales, sin duda queda mucho 
camino por recorrer, pero con 
la convicción que el actual  
abordaje socio-territorial que 
la APN está desarrollando es 
el adecuado. n

Relevamiento de pobladores de la zona sur del Parque Nacional

Capacitación con pobladores en INTA Esquel



11historia

Intendencia
Parque Nacional

Nahuel Huapi
Av. San Martín 24
S.C. de Bariloche

R8400ALN
Rio Negro-Argentina

Tel: (0294) 
4423111/4422734/ 4423121
www.nahuelhuapi.gov.ar

Centro de informes:
Av. San Martín 24
S.C. de Bariloche

Tel: (0294) 4423111/
4422734/ 4423121

Interno 18111
informesnh@apn.gob.ar

Educación Ambiental
Centro de Consultas:

Lunes a viernes
de 9 a 15 hs.

Av. Gallardo 527
S.C. de Bariloche

Tel: (0294) 4436227
eduambientalnh@gmail.com

Museo de la Patagonia 
"Francisco P. Moreno"

Centro Cívico
S.C. de Bariloche

museodelapatagonia@apn.gob.ar

Incendios, Comunicaciones 
y Emergencias (ICE)

Tel.:105
VHF: 155675 / 150335

La cobertura con VHF puede 
sufrir restricciones en virtud
de la topografia del terreno.

Delegación Zona Norte
Bv. Nahuel Huapi 2139

CP 8407
Villa La Angostura

Neuquén - Argentina
Tel: (0294) 4494152

Administración
de Parques Nacionales

Carlos Pellegrini 657
C1009ABN

CABA, Argentina
Tel: +54 (011) 3985-3800

www.parquesnacionales.gob.ar

Ecos del Parque - Año XIV - Número 28 - julio/diciembre 2019 - Editor Responsable: División Educación Ambiental - Departamento Conservación y Educación Ambiental - Parque Nacional Nahuel 
Huapi - Administración de Parques Nacionales - República Argentina. Equipo editor: Lic. Laura Margutti, Lic. Sofia Siffredi - Diseño Gráfico: Horacio Grandio. Asistencia Técnica: Téc. Valeria Koss, 
Prof. Haydée Soria, Rafael Taubenschlag, Demián Belmonte, Prof. Beatríz Dávila, Lic. Larisa Beletzky.
Colaboraron en este número: Lic. Carla Pozzi; Lic.Gloria Fernández Canepa; Lic. Susana Seijas; Ing. Adolfo Moretti; Ing. Hugo Galván; Laura Book; Prof. Beatríz Dávila; Federico Silin; Diego Cannestraci; 
Lic. Axel Lehr; Leonardo Calarota; Dra. Valeria Ojeda; Lic. Agustina Barros; Lic. Claudia Guerrido; Lic. Clara Pisolitto; Gabriela Klier; Lic. Maia Vargas.

Autorizada la reproducción parcial o total de los artículos citando la fuente. La opinión expresada por los autores de los artículos no es necesariamente la opinión de la 
Administración de Parques Nacionales.

Para ver la versión color en formato PDF de todos los números del periódico: www.nahuelhuapi.gov.ar

Un paseo por nuestros 
viejos caminos

Leonardo Calarota – Federico Silin
Los viejos trazados y sus 

indicadores viales: mojones 
kilométricos, carteles u otros 
vestigios que atestiguan el paso 
de vehículos por esos caminos, 
invitan a imaginar las historias 
vividas por las personas que 
circularon por ellos. Así es 
como por medio de salidas de 
campo, investigaciones en li-
bros y memorias, y exhaustivas 
revisiones de fotos antiguas, 
podemos ir configurando una 
idea más completa acerca de 
los orígenes de la red vial y 
señalética dentro del Parque 
Nacional Nahuel Huapi.

En los tiempos previos a la 
llegada del hombre blanco los 
pueblos originarios se movían 
a pie por la vastedad del terri-
torio patagónico en busca de 
alimento y agua. Esos caminos 
se conocen como “Rastrilladas” 
y de ellas nacieron muchas de 
las rutas actuales. Cuando los 
primeros exploradores y mi-
sioneros comenzaron a recorrer 
la zona también usaron esas 
rastrilladas tanto para buscar 
la ciudad de Los Césares como 
para investigar y conocer más 
estas tierras y a sus habitantes 
e intentar –en el caso de los re-
ligiosos– llevar a cabo su acción 
evangelizadora. Por otro lado 
muchos pueblos actuales de la 
Patagonia deben su existencia 
y emplazamiento a cruces de 
rastrilladas y al descubrimiento 
en sus cercanías de tierras fér-
tiles o “Menucos” (vertientes 
naturales de agua).

En los comienzos de la 
colonización del Nahuel Hua-
pi, cuando el viaje desde y 
hacia Buenos Aires implicaba 
semanas de incómodo viaje, el 
desarrollo económico comenzó 
naturalmente del intercambio 
con las ciudades más próximas, 
las cuales se hallaban en Chile, 
de modo que el transporte de 
bienes a través de la cordillera 
se realizaba utilizando la vía 
lacustre, más rápida, estable 
y económica que el manteni-
miento en condiciones de una 
vía terrestre. Sólo unos pocos 
tramos se realizaban por tierra 
y dado lo dificultoso del terreno 
la Compañía Chile-Argentina 
(precursora de la actividad 
económica en la zona) armó 
un madero-carril entre Puerto 
Blest y lago Frías, una suerte 
de vías de madera por las que 
circulaban *catangos arrastra-
dos por mulas.

Los años fueron pasando y 
la originaria Colonia Agrícola y 
Pastoril del Nahuel Huapi, cuya 
actividad económica principal 
era la exportación de materias 

primas a través de los puertos 
chilenos, pasó a ser la cabecera 
del primer Parque Nacional de 
la Argentina, de modo que el in-
cipiente turismo que comenzó a 
moverse por la región motivó la 
adecuación de algunas huellas, 
para poder ofrecer excursiones 
a esos primeros y aún pocos 
turistas aventureros.

A finales de la década del 
20 se estaba terminando de 
construir el primer tramo del 
entonces llamado “Camino 
Internacional” que incluía dos 
soberbios puentes de hormi-
gón –en una época en la cual la 
mayoría de los puentes se rea-
lizaban en madera– uno sobre 
el arroyo Gutiérrez en Puerto 
Moreno y otro sobre el arroyo 
Casa de Piedra sobre la actual 
ruta 79 camino a Colonia Suiza. 
En lo que respecta al “Camino 
Internacional a Chile la obra se 
paralizó definitivamente años 
después. Por aquellos años el 
camino a la Estancia “La Pri-
mavera” –cercana a la actual 
Villa Traful y construido por el 
primer propietario de la estan-
cia–, la huella a punta de rieles 
y la huella a Neuquén eran las 
principales vías terrestres, a las 
que las sucedían sendas que 
apenas eran aptas para caballos 
o catangos, ya que por otro lado 
eran pocos los vecinos que 
contaban con automóviles y 
menos aún los viajeros que se 
aventuraban en vehículo.

A mediados de la década 
del 30 con la consolidación del 
Parque y la llegada del Ferroca-
rril –dos hechos emblemáticos y 
casi simultáneos– se invirtieron 
importantes sumas monetarias 
en la red vial con la intención 
de ampliar la distribución de 
la masa turística que se preveía 
para la región, la cual se aspira-
ba que fuera de un nivel social 
alto. Y tal era la aspiración que 
la primera ruta asfaltada de la 
Patagonia fue el camino al hotel 
Llao Llao –la actual Avenida 
Bustillo– mientras que se pro-
yectaban asfaltar otros circuitos 
que recién se terminaron hace 
pocos años e incluso algunos 
que no se han terminado.

Ya en los años 40 se habla-
ba de asfaltar la ruta de Buenos 
Aires a Bariloche, el Circuito 
Grande, la actual ruta de los 
7 lagos y el acceso al Cerro 
Catedral. Para aquel amplio 
plan vial se utilizaron todos los 
recursos posibles, desde el ba-
tallón de Zapadores Pontoneros 
del Ejército Argentino hasta 
acuerdos con –la por entonces 
recientemente creada –Vialidad 
Nacional, YPF o el ACA. Las 

antiguas sendas fueron conver-
tidas en rutas amplias y consoli-
dadas, se realizaron numerosos 
puentes de madera –para man-
tener el estilo rústico que se 
propuso en todo el Parque– y 
otros pocos de hormigón. Y así 
se fueron abriendo las rutas al 
cerro Tronador y al lago Hess, 
a El Bolsón, al Lago Correntoso 
y a San Martín de los Andes por 
paso Córdoba y más tarde por 
los 7 lagos, uniendo una infini-
dad de puntos turísticos que aún 
hoy siguen maravillándonos.

Como uno de los elementos 
fundamentales y distintivos de 
la señalización vial que tuvo el 
Parque Nacional Nahuel Huapi 
podemos mencionar la realiza-
ción, con el aporte directo de 
YPF, de 22 mojones “Indica-
dores de Caminos”, que fueron 
emplazados en los diferentes 
cruces viales dentro del Parque.

Al igual que gran parte de 
la obra pública realizada en el 
periodo comprendido entre los 
años 1934 a 1944, los indica-
dores fueron concebidos por 
el departamento de diseño de 
la repartición, bajo las normas 
técnicas y constructivas de 
la época establecidas por el 
Directorio y el equipo de pro-
fesionales del mismo, a modo 
de unificar la imagen arquitec-
tónica en toda la región.

Otro componente importan-
te dentro del programa carretero 
fue la colocación de Portales de 
bienvenida realizados con tron-
cos de importante porte para 
lograr señalar con un marco 
adecuado los diferentes accesos 
al Parque. En la actualidad sólo 
se conserva uno ubicado en el 
paso Pérez Rosales, a escasos 
metros del hito limítrofe que se-
para a Argentina de Chile. Hace 
algunos años se hizo “a nuevo” 
un portal cerca de Traful, en 
el camino de Paso Córdoba. 
Aunque en los últimos años 
el diseño fue rescatado para 
ser aplicado principalmente 
en otros Parques Nacionales 
de la Patagonia, tristemente en 
la región ha sido desestimado.

La red vial también conta-
ba con casillas para los peones 
camineros que se ocupaban del 
mantenimiento permanente, 
aunque vale destacar que la 
mayoría de aquellas casillas 
fueron desapareciendo con 
el tiempo, a medida que las 
rutas fueron acondicionadas o 
modificadas en su trazado para 
permitir un mayor flujo vehi-
cular y comodidad al transitar 
por la geografía irregular que 
presenta la región.

Tratándose de vehículos 
no podemos dejar de hablar de 
las estaciones de servicio del 
ACA, que fueron proyectadas a 
nivel nacional por el Arquitecto 
Antonio Vilar. En cuanto a las 
de nuestra región –El Bolsón, 

Villa Mascardi, Bariloche, Vi-
lla La Angostura, Confluencia 
Traful y San Martín de Los 
Andes– fueron realizadas con 
una impronta local y hoy si-
guen en pleno uso, algunas con 
pocas modificaciones y otras 
tristemente demolidas en pos 
de un dudoso progreso, como 
la de Villa La Angostura o la 
de Bariloche.

Con el pasar de los años y 
la impostergable demanda de 
asfalto el trazado de algunas 
troncales fue replanteado para 
obtener un mayor dinamismo 
evitando obstáculos, como en 
el caso del Cañadón de la Mos-

ca, mítico tramo sinuoso en la 
ruta a El Bolsón. También se 
modificaron ciertos tramos en 
las rutas a Villa La Angostura 
y a Confluencia Traful, dejando 
en muchos casos para nuestro 
deleite viejos puentes, mojones 
kilométricos o carteles olvi-
dados. Igual suerte corre hoy 
la ruta 23 que está dejando su 
vieja traza para dar lugar al 
nuevo dibujo del asfalto. n

Contacto:
fsilin@apn.gob.ar

Foto1. Camino Internacional (actual Av. E. Bustillo) a Pto Moreno, 1930 
Foto 2: Inauguración del Puente sobre el Río Limay, 1940

Foto 3: Camino a San Martín de los Andes, 1932
Foto 4: Camino a Llao Llao, Av. E. Bustillo Km. 7, Bariloche

* Carreta rural realizada en 
madera que es tirada por 
animales, por ejemplo bueyes.
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